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Coa la muerte de este ilustre ciudadano, desaparece la más eminente 
personalidad científica que ha tenido el País en lo que va de este siglo. 
Armonizaba en su privilegiada inteligencia las vertientes de un huma­
nismo universal, que abarcó no sólo su sabiduría en las ciencias biológicas, 
sino también sus conocimientos en diversas disciplinas intelectuales, y 
una constante preocupación vocacional por la docencia. Sumó a ello la 
integridad moral de una conducta de transparencia^ ejemplar, que lo 
convierten en varón arquetípico de los más altos valores con que ha 
contado el Uruguay entre sus grandes hijos.


